
'°CAMBIA POLITICA DE ESPARA 
La Comunidad Iberoamericana 

Por Manuel Cruz 

&> El ministro español de Comercio, don José Lladó, ha hecho unas 
"' declaraciones contundentes a su regreso de un corw viaje por Centro 
� América. 
E "En cuarenta años los exiliados y emigrantes españoles han hecho 
&> más por mantener allf una presencia viva que toda la actividad ·� oficial". Más claro al'.in, el ministro, que ha sucedido en pocas horas a 
Z
w los Reyes de España en su viaje histórico por Colombia y Venezuela, 

ha declarado que apenas existe una presencia oficial comercial en loo � seis paf ses centroamericanos donde el trabajo de introducción de la 
: �n�::,��UJ�s¡;����ri�?�:�o� º �,��.;'�¿taºb�e t: ������e�� � triste realidad que hasta ahora se habla encubierto con bellas pala­
,. bras que cantaban la hermandad de los pueblos hispánicos: el escaso � ���r:t�i,u;, a nivel oficial, se ha dado a Hispanoamérica en el plano 

S Durante años parece que la obsesión de España ha estado cen­
- trada en el Mercado Común como si la tan utópica integración en la 
• Comunidad europea fuese la panacea de Wdos 
W nuestros males financieros y comerciales. Craso error, 
QO ¡x¡esto que el futuro de España no ¡x¡ede construirse sin contar con los _ paises que nacieron de su imperio y que hoy forman una de las 
=:: comunidades más vivas, más prometedoras por su potencial 
o<i: económico y, hasta si se apura, indispensables para la supervivencia 
0 dela economla occidental. Es evidente que España no ¡x¡ede rernm-

ciar a Europa, pero igualmente obvio es que la comunidad ¡j iberoamericana es indisoluble de todo proyecw de desarrollo de 
nuestro pals. Y de ello es plenamente consciente el pueblo 
iberoamericano -un solo pueblo por diverso que sea en apariencia, ya 
que piensa, siente y aprende en español-, razón por la cual ha des­
pertado una auténtica oleada de ilusión el reciente viaje de los Reyes y 

el llamamiento de don Juan Carlos para la construcción de una 
auténtica comunidad hispano-americana. La tarea es dificil y com­
pleja, sobre todo por la omnipresencia norteamericana al sur del rio 
Grande. Pero también es apasionante, porque hay que luchar de Cirme 
en la realización de esa idea que exige esfuerzo y entrega. 
Empecemos por dar carácter oficial a la iniciativa real, a ser 
generosos y a no recortar presu¡x¡estos que, a la larga, irian en 
nuestro perjuicio. 

CTomad'o de diario "Pueblo'', Madrid). 

COMENTARIO 

INTERNACIONAL 
Por Jaume Mlravltlles 

(Exclusivo para El Diario de Hoy> 

Bangla Desh, 

infierno en la tierra 
Bangla Desh se llamaba antes Pakistán Oriental y ganó su "in­

dependencia" gracias a la ayuda india, en diciembre de 1971. La nue­
va nación tiene 80 millones de habitantes; es la décima más poblada 
del mundo, con un territorio equivalente a 1/300 del planeta, des­
contando los mares. Sólo el 18% de este suelo es tierra laborable 
suficientemente irrigada, y los métodos de cultivo son tan inefi"!'ces y 
primitivos, que su productividad agricola es una de las más ba¡as del 
mundo. Sus principales exportaciones son mu.y represental1vas en 
este sentido: yute, té, gambas congeladas y piernas de rana ... 

El más grave problema, sin embargo, es el aumento rapidlsimo 
de su población. Antes de llegar al año 2000, habrá doblado y alcanzará 
el nivel de 160 millones de habitantes. Nadie sabe qué" es lo que va a ser 
de aquel país que ha tenido ya desde su in.depe�dencia cua.tro go­
biernos distintos y es regido ahora por un equipo m1htar del que nadie 
sabe exactamente su significación polltica. 

¿Cómo ha podido sostenerse hasta ahora? Gracias a _la ayuda 
exterior, evaluada, desde el año 1971, en cerca de 5.000 millones de 
dólares suma enorme si tenemos en cuenta la pobreza de sus es­
tructur�s económicas. Han sido los Estados Unidos los que más han 
contribuido en aquellos subsidios procedentes del exterior. 

La causa principal de la ruptura de los dos Pa.kistanes, el _oriental 
y el occidental, fue indudablemente su separación geográfica y la 
falta total de comunicaciones terrestres entre ambos paises. Pero 
contribuyó mucho a ella la voluntad politica de Indira Ghandi. El 
Pakistán de antes era marcadamente pro-chino y estaba. totalmente 
alejado de la órbita diplomática soviética. Los enfrentam1ent_os entre 
Pakistán y la India hablan sido siempre favorables al_ prunero y 
existla, en la zona occidental, la. cuestión de cachemira que los 
separaba irremediablemente. lndira Ghandi, por otra parte, _se 
sentfa amenazada por la China de Mao, _sobre todo des¡x¡es de la in­
tegración del Tibet y los choques frontenzos en los que los ch1110s se 
llevaron la mejor parte. 

Ante aquella situación, Indira tomó una actitud muy decisiva, para el destino nacional de su pals; se o¡x¡so frontalmen_te a Peldn, 
rompió con el Pakistán Occid�ntal, fue el factor dec1S1vo en _ la 
separación del Bangla Desh y se integró al sistema soviético en Asia, 
completando asl, después de la guerra del Vie�am, el "cerco g"'?grá­
fico' de la China de Mao. Más tarde, y gracias a unas 1nstalac1ones 
nucleares facilitadas por el Canadá, hizo explotar su primera bomba 
atómica ... 

Al mismo tiempo que lndira Ghandi llevaba a cabo este cambio 
tan drástico en su polftica exterior, reforzaba su poder personal, go­
bernaba por decreto y convertfa la India en un pals pro-,\otahtano, co� 
miles de encarcelados, censura de prensa y todos los ingredientes 

adecuados y demostraba con ello, una vez más, la fnuma relación 
-Favor pase a la Pág. 11. 

Años atrós 
PorNemo 

La reina Guillermina pronunció 
su discurso de apertura del 
Parlamento holandés. 

<DIARIO DEL SALVADOR, 9 de 
noviembre de 1914). 

En otro lugar me he referido a la 
reina Guillermina. Tócame ahora 
transcribir la proclama que dirigió 
a su pueblo desde su destierro en 
Londres, cuando Holanda era piso­
teada por la bota nazi áurante la 
Segunda Guerra Mundial. Ya para 
enlonces Ja comWlicación directa 
con Holanda habla sido cortada; 
pero todavla se pudo hablar con La 
Haya mediante el inalámbrico, vla 
Nueva York. He aqul las palabras 
de Su Majestad: 

"Después de haber llegado a ser 
absolutamente cierto que nosotros 
y nuestros minislras no podiamos 
continuar por más tiempo ejer­
ciendo libremente la autoridad del 
Estado en los Paises Bajos, ha sido 
�':�?ó� �e ��:iaJ::�a 

n�"!"�� 
gobierno al exlranjero, mientras 
demuestre ser inevitable, con la 
intención de volver in­
mediatamente a los Paises Bajos 
en cuanto esto sea posible de al­
guna manera. 

"En la actualidad, el Gobierno 
está en Inglaterra. Como tal 
Gobierno, no desea capitular. Por 
esto, los territorios de los PaJses 

-Favor pase a la Pág. IS. 

Fusas y semifusas 
Por AIDA de VERDI 

HUEVOS 

"Producir con eficiencia, dijo el 
ingeniero Eduardo Palomo 
Castillo, Presidente de la 
Asociación de Avicultores de El 
Salvador, es la meta de los 
aviculwres salvadoreños. Debe 
avanzarse para crear en Centro 
América una industria avfcola 
fuerte con capacidad para com­
petir en el mercado interregional''. 

Se nota de inmediato que estos 
señores no son ningún º ga1Jo 
chorompo" ; son verdaderos 
GALLOS GIROS capaces de ense­
ñar el espolón en cualquier 
palenque del área. Y en cuanto al 
Presidente, no es sólo un PALOMO 
DE CASTILLA, sino un A VE que 
"entre su corte femenil descuelh\ 
cuando inquieto y nervioso se-­
adelanta / si del rival presiente la 
querella/. Y donde imprime la 
segura planta/ como signo im­
perial deja una estrella/ mientras 
vibra el clarin de su garganta ... ! 
PINTURA 

"En una átea de quince mil me­
lras cuadrados se comenzará a 
pintar el Hospital Rosales a partir 
de esta fecha, gracias al éxito 
obtenido en el Bingo 76, según lo 
dio a conocer el docwr José 
Humberto Arriaza, Direcwr". 

Ya era tiempo de darle una 
pintadita al Hospital Rosales y no 

-Favor pase a la Pág. 27. 

Hoy en la Historia 
Por The Associated Press. 
Hoy es martes 9 de noviembre, el 

dla 314 de1976. Quedan52 dlas en el 
año. 

Un dla como hoy : 
1799 Napoleón Bonaparte pone 

fin al Directorio, creado en 1795. 
1821 Se decreta el escudo de 

armas del Brasil. 
t879 Jurisconsultos de varios 

patses latinoamericanos se reúnen 
en Lima y acuerdan uniformar la 
legislación americana en puntos de 
importancia. 

1882 Se establece el control 
franco-británico de Egipto. 

1890 Muere el composiwr César 
Franck. 

t900 Inglaterra reprime la re­
belión de los Ashanli en Africa 
Occidental. 

t918 Estalla una revolución en 
-Fa\•or pase a la Pág. 11. 

CON EL MISMO TEMA 
Cómo perdió Nicaragua las islas 

de San Andrés y Providencia ; 
Por Manutl J. Agullar TrujlUo 

-yll-

Tal medida, eminentemente de orden militar '/ con carácter 
transiwrio, fue derogada por una Real Cédula emitida el 13 de no­
viembre de 1806, en San Lorenzo del Real, por medio de la cual, se dfo.. 
volvfa a las autoridades de la Cspitanla de Guatemala la zona afecta­
da, quedando ésta, desde la penlnsula de Yucalán en la Nueva Espatla 

hasta la frontera de Csrtago con la Nueva Granada, bajo la )Iris­
dicción de las autoridades guatemaltecas. 

Pasa el tiempo, Colombia se independiza y lo mismo hace Centro­
América, pero Colombia, al igual que México con Guatemala, en lugar 
de apoyar a Nicaragua en sus justas reclamaciones a Inglaterra ele su 
costa atlántica, ilegalmente ocupada por su aliado el ridlculo y 
bufonesco reino mosco, espera pacientemente que Nicaragua se err 
tienda con su poderosa rival y le quite el territorio en disputa, y una 
vez logrado, gracias a la incre!ble gestión de Zelaya, Madriz, Lacayo y 
Cabezas, aprovechando la obsoleta Real Orden, la cual ya hemos visw 
fue derogada por la Real Cédula de 1806, reclama a su débil vecina, oo 
solamente las islas de San Andrés y Providencia, sino a Costa Rica y a 
Nicaragua, TODA LA COSTA ATI..ANTICA, o costa de la Mosquitia. 

Nicaragua, enfrascada en una casi continua guerra civil, la cual 
se inicia el año de 1824, con la sublevación del sirviente del licenciado 
don Juan FranciscoAguilar Del Villar, el entonces coronel Clew Ordó­
ñez, quien instaura en su patria el gobierno de la oclocracia, o go­
bierno de la plebe, muy diferente de la democracia o gobierno del pue­
blo. Después de sufnr invasiones de filibusteros, varias guerras con 
sus vecinas y la lucha interna de los partidos tradicionales el 
Conservador y el liberal, débil y sangrante, con su soberanla dis­
minuida por la ocupación de su territorio por las fuerzas militares, de 
la marina de guerra de los Estados Unidos de Norte-América, se ve 
obligada, para evitar le arrebatasen la Costa A�nlica, a firmar con 
Colombia el Tratado Bárcenas Meneses-Ezguerra, por el cual cedía a 
Colombia las islas nicaragüenses de San Andrés y Providencia. 

Pasan los años, y en t972, el gobierno colombiano, sabedor de la 
potencial riqueza petrolffera existente en los cayos o islotes 
nicaragüenses de Quita Suello, Roncador y Serrana, a pesar de en­
contrarse éstos situados dentro de la plataforma continental 
nicaragüense, dentro de las doscientas millas marinas, los reclama 
como suyos, habiéndose llegado al extremo que el Presidente 
colombiano, en un barco de guerra de su pals, llega a los islotes en 
disputa a tomar posesión de ellos. 

La actitud antipatriótica de ciertos polfticos nicaragliensu. Jl1'. 
la del Gral. y docwr Máximo Jerez, auwr de la llevada ele 11>.. m 
busteros a Nicaragua y firmante del oneroso tratado Cañas-Jerez, y h 
del general José Santos Zelaya, quien sin conocer los términos dr' 
Laudo del Rey Alfonso, por el que Nicaragua perdió el temtorl 
llamado en litigio, felicita al Presidente de Honduras por los resul­
tados obtenidos en dicho Laudo, han llevado a Nicaragua a perder TO­
DOS SUS RECLAMOS TERRITORIALES, con la notable excepc1�n d 
la reincorporación de la Mosquitia. 

RASTRO DE LOS HECHOS 
12 de Octubre: Fiesta de Améric 

Por Roberto Garcla Peña 
Por su brillante mensaje de solidaridad a toda 1 

América, reproducimos este editorial del Direcwr ele E 
TIEMPO que, sobre el Ola de la Raza, apareciera en ' 
prestigioso diario de Bogotá, Colombia. 

-1-

BOGOTA. La llamada Fiesta de la Raza, que hemos celebrad 
esta vez en Colombia con la diciente y bienvenida presencia de le 
Reyes de España, debiera ser más propiamente nombrada Fiesta é 
América, en cuanto el 12 de octubre de 1492 set\ala el instante este'a 
de la incorporación de estas tierras al proceso de la civilización 0< 
cidental. 

Y es de América por lo tanto de la que hemos de hablar en fech:: 
como ésta, ¡x¡es es ella la que debe convocar en wrno suyo la atención 
y preocupación de cuantos le guardamos devociones y esperanzas. 
Porque como lo dice Germán Arciniegas en su espléndido libro, 
"América en Europa" -el más proCundo y universal ele loa dedicados 
por él a investigar y hurgar la crónica del nacer de estas patria&­
cuando este Continente aparece, "cambian las dimensiones de la 

Tierra y la esfera que algunos presentlan, materialmente se revela, y 
duplica su tamaño <. .. ) . 

Pero más que esta comprobación flsica, lo esencial es la 
progresión geométrica en que se desenvuelven los horizontes del 
pensamiento. La esfera intelectual no se multiplica por dos sino por 
ciento". Y es verdad, como también lo prueba nuestro eminente 
compatriota, que con el nacimiento americano -paisaje, tierras, 
mares, cultura&- se dilatan la inteligencia, la ciencia y la conciencia 
europeas. De veras es un Mundo Nuevo el que surge. 

Infortunadamente en este renovado aniversario, en el cual con­
curren tantas singulares circunstancias y se hacen patentes una vez 
más arraigadas verdades históricas, el panorama de esta parte ele 
ruestro Hemisferio, no es rti mucho menos alentador, en cuanto 
aparece convulsionado, y en varias de sus comarcas obscurecido. No 
logran aún muclios de sus p.1eblos librarse de duras coyundas, y el 
anhelo de libertad que los ha alentado siempre, vuelve a ensom­
brecérseles, cuando no se les niega definitivamente el derecho de 
procurarlo. 

No obstante el balance tampoco debe considerarse con excesivo 
pesimismo, porque lo ciem es que las naciones han venido progres� 
vamente, wmando conciencia de su dignidad, y aunque en veces la 
vean comprometida, no pierden por ello su voluntad de lucha, no se 
resignan a que su destino se detenga en los tropiezos que hoy son y ma­
ñana acaso desaparezcan. Tal la vivificante y dorada ilusión que los 
nutre y alienta. 

Hace ya buena suma de años recomamos a América del Sur, y 
nos aproximábamos a su realidad, tan distinta en cada uno de sus 
paises. Desde Colombia hasta la Argentina y el Brasil, lbamos com­

-Favor pase a �· P,g. 17. 


